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EL BOMBARDEO. 

*íoy hace un año que cornenzü el 
íiíbardeo de Cartagena por las 
<̂írias sitiadoras establecidas a 

*^ distancia de la ciudad, que al -
'^aba amparando bajo sus ines-
^Snables muros, á un puñado de 
|**sos defensores de lut mas absur-
•^ teorías políticas y sociales. 
Cuatro meses hacia que la iasur-
ĉcion separatista estalló y en ese 

^Kuisitno espacio de tiempo, nada 
No hacerse contra los revoltosos á 
*̂ *»r de haberse acumulado todas 
^ fuerzas militares de mar y tier 
!̂  de que el Gobierno podia disponer, 
r^a ejército numeroso, una escua-
** formidable y todo al mando de 
^8 entendidos, no fué bastante pa-
'''>t¡midar u los que aquí se ocul-
«an y hubo de apelarse como ne-
'dad suprema al bombardeo déla 
'̂ftd, que comentó álaü 6 y 15 de 

, ^""añaua dd dia 26 de Noviembre. 
i *̂ ŝ cinco bat-rias disparaban con 
í̂ ^ regularidad aterradora contra 
iL^fifortunada población, cuyos ha-

h 
'̂ fttes contestaban sin cesar des-

fc sus fuertes,y castillo», desde sus 
i^ralla» y torreones. A poco una 
frl^a nube de humo y polvo cubrió 
y^*l sangriento cuadro de horrores, 
^Qdose durante todo el dia y la no
li* lo» estampidos del canon y el 
f^nador silvido de lo» proyectile». 
^ ^> la» 24 horas de aquel dia cu-
í. ^«cuerdo todavía nos estremece, se 
^P^faron por una y otra parte dos 
^ U t)liAim/>i.«r>fn<s n/thanta t r u n n»^n— Quevecientos ochenta y un cafio-
^09 , correspondiendo alas baterías 

^^adoras 12á5. 
L.**! espectáculo de aquel suceso en-
r'tecia y causaba dolor á los mas 
L fiados á] esa clase ds luchas san-

Pf^sntas. 
i *odolo que había sido población 
ĵ . Cartagena y que se hallaba díse-
, «ada por nuestros campos ,pre-

•^ <̂»o desde las cúspides de los 

montes cercanos, el principio de la 
total ruina de su querida ciudad, 
mientras los causantes de aquella 
desdicha, coronaban las murallas 
contemplando impávidos los terri
bles destrozos que su locura cau
saban. 

El bombardeo de la plaza conti
nuó por espacio de 47 días, sin que 
los en ella albergados se rindiesen 
ni intimidaran. Lógico era que así 
sucediese, toda vez que la nmensa 
mayoría de los revoltotos ni eran 
hijos de la desgraciada Cartagena, 
ni 'tenían hacía ella ninguna clase 
de afecciones. El arrojar proyecti
les sobre la ciudad, no contribuyó 
absolutamente en nada á la rendición 
de la plaza. Los insurrectos tlepusie-
ron las armas tuando una política 
vigorosa y enérgica, una política de 
orden vino el 3 de Enero á hacerles 
comprender, qnesus aspiraciones no 
podían de modo alguno satisfacerse 
en este país, harto trabajado por las 
contiendas civiles. 

Alejados ya algún tanto de aque
llos acontecimientos, preciso es con
fesar que sí bien el ataque á la pla
za pudo evitarse con el estableci
miento de un bloqueo riguroso, que 
desde un principio hubiera impedi
do el aprovisionamiento de los in
surrectos, necesario de todo punto 
era así mismo para el bien general y 
en beneficio de los interesas de la 
patria, la terminación de una guer
ra que al par de arruinarnos nos 
deshonraba. 

No olvidaremos nunca el 26 de 
Noviembre, fecha terrible en que 
principió nuestra ruina. No es posi
ble que Cartagena recuerde sin es
panto aquel periodo de 47 días inau
gurado hace hoy precisamente un 
año., 

¡Quiera el cíelo que aquellos he
chos no se recitan y que Cartagena 
recobrando parasíenapre su antiguo 
poderío, no olvide la lección severa, 
severísima que ha recibido! 

LA CUESTIÓN SOCIAL. 

De !argo tiempo atrás vienen preo
cupando á los gobiernos en España 
cuestiones interiores propias de los 

pueblos en decadencia. Durante 
épocas mas bonancibles se han he
cho adelantos en la agricultura y 
en la industria, se ha desarrollado 
considerablemente la riqueza, se 
tan efectuado reformas importantí
simas en instituciones de carácter 
«ocial, como ladesvinculacíon y la 
4ftaniortrzacíon, pero ni en la Pe-
ninsulanien América, donde tenía
mos puntos de apoyo para desar-
t-ollar una política exterior de ver-
4adero engrandecimiento, sino para 
aamentar el territorio para crecer 
en importancia, hemos hecho otra 
cosa que mantener un «statu quo» 
perjudicial á nuestros intereses 

Mientras tanto, Alemanift é Ita
lia nb^dabiin ejemplo de estrechar 
los lazos de todas las naciones de una 
misma raza, y nosotros teníamos á 
nuestro lado un pueblo hermano, 
un pueblo del mismo origen y de 
idénticas tradiciones, y en vez de 
atraérnoslo, estrechando con 41 re
laciones de todas clases, alejándo
lo de la alianza inglesa y facilitan
do parala porvenir una unión que 
todos los bu'ínos españoles y portu
gueses por interés de ambas nacio
nes debían desear, hemos amedran
tado á nuestros vecinos con el es
pectáculo de incesantes luchas in
testinas y apartádoles con desdeñoso 
desvio. 

Mas impolítica ha sido todavía la 
conducta de España con las que 
fueron colonias españolas en Améri -
ca.Reconociendo á tiempo su in
dependencia; ajustando tratados de 
paz, amMtad y comercio con ellas, y 
escogiendo entre los políticos mas 
ilustrados y sagaces los que hu
bieran de representar á España en 
aquellas lejanas tierras, tendríamos 
seguramente allí tai)^ inÚuencía y 
mucha menos responsabilidad que 
cuando pertenecían á la corona de 
Castilla. 

Lejos de ello, y obedeciendo á es
pirita d« pura vanidad, creábamos 
lujosa embajada para nuestro re
presentante en Rusia, nación con 
la que no estamos ligados por los 
intereses comerciales, ni por las de 
raza y de religión, ni tampoco por 
los políticos, como lo ha demostra
do ahora la canoiüeria mosco 

vita en la cuestión de reconocimien
to. 

De aquí que lo que debía ser politi • 
ca de atracción se haya convertido 
aveces en política de quijotismo, 
reavivando [prevenciones y creando 
enemistades, allí donde mas nos con
venía tener amigos. 

A falta de una política verdadera
mente levantada, sería y patriótica, 
los bandos políticos se han entrete
nido en los últimos cuarenta años 
en disputarse el poder. Retraída la 
antigua nobleza, que nada ha hecho 
para adquirir valimiento come cla
se; retraído el pueblo, á quien se 
concedía escasa intervérieion en la 
política y no «e cui^igift jjual $J^,^; 
debido de educarle, la clásé medía 
hadado también grandes pruebas 
de egoísmo y puesto de manifiesto 
que ni por la inteligencia, ni por el 
acierto, reunía mas requisitos que 
la aristocracia para la gobernación 
del Estado. 

Entalcscondicíooés, laretolucíon 
de setiembre ha llamado apresura
damente al pueblo á la vida pú
blica, y el pueblo ha fotografiado 
en el Parlamento el verdadero esta
do social de España. Medíante él, 
han podido tomar asiento en las Cor
tes cuarenta ó cincuenta diputados 
carlistas, cuando el .carlismo se creía 
muerto, y por él ha crecido en 
grandes proporciones el reducidísi
mo partido federal, que todavía ca
rece de fórmulas para sus solucio
nes de gobierno. 

Donde el contaóto con la mo
derna civilización era difícil, el su
fragio universal ha dado de sí dipu
tados carlistas: donde la propiedad 
está aglomerada en pocas manos 
y por tanto el proletariado abunda, 
y donde la industria crea clases tra
bajadoras sugetas á un salario even
tual, el federalismo ha encontrado 
representantes mas qué como par
tido político, como protesta al or
den social existente. 

Hoy se lucha contra el carlismo 
armado, pero las ideas absolutistas 
son un anacronismo y desaparece
rán. El peligro está en otra parte, 
aunque no aparezca inminente; el 
peligro esta en la cuestión social 


